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iiMAMlEíTO 

En la sesión celebrada esta 
ame por el Ayuntamiento, ha 

tomado posesión de su Presi­
dencia el Sr. Más Gilabert. 
,,.^"^,^0 obligan al nuevo Al-
^aiflelas circui^taBcias todas 
^üe han concurrido en su nom-
bramieQto y la decisioíi con que 1 
"^ aceptadoun cargo tan deli^ 
^3do y espinoso., 

Prn i^^ 'dificultades de orden 
tar^.^!^^, que hace tiempo en-

imiento re-¡orpecen el desenvolvi 
guiar 

y completo de los serví-
^ os municipales, habrá que aña-
r r V ' ' ^"^ le deja el Sr. Ca-
Gión ^^^ ̂ " ^̂ ""̂ ^ desorienta-
coiv ^" "^^^"^ municipal y por 
dp^«^"^^ 'a de todas aquellas 
^esatinadas iniciativas del Blo-^ 
óu..T^ dislocaron principales 
^ < m s de una influencia 
. f .^'"•^'"ana en el mejoramien-
^" qe 1̂  ciudad y en la vida eco-
nómica del Ayuntamiento. 

U rectificación de todas jas 
orpezas y de todas las arbitra.-

nedades que Cometiera el señor 
tarrión, ha de efectuarse ahora 
en cumplimiento de resolucio­
nes superiores y por exigen, 
cías de la buena administración. 

A esta obra bien penosa, que 
seguramente hostilizarán con su 
^"tica arbitraria los elementos 

acasados con ei señor Carrión, 

„„Í,?"e prestarla el apoyo de la 
publicidad que la ofrezca en sus 
íntegros detalles para evitar que 
Ĵ 2 mixtifique ó adulciere y par^ 
Hue siempre quede discernida 

nira los elementos que produ-
¡jg^" el daño, la responsabilida4 

odas las malas consecuen-» 
j. ^ 5*̂ e ha de producir su repa« 

^.ij^^^^^fos prestaremos sin va-

¿nn? r ^^^ concurso y noá 
^y3*^eerá' muchísimo que el 

^ Alcalde no ofrezeai en el 

difícil desempeño de su cargo 
sino motivos de alabanza, é ini­
ciativas dignas del aplauso d€ la 
prensa y de la gratitud del ve­
cindario. 

El entusiasmo y la aplicación 
del señor Más, ^i^toriisatt la es­
peranza lie una gestión acer­
tada. 

• " •'' V- h 

Reciba nuestro afectuoso sa­
ludo el nuevo Presidente del 
Ayuntamiento y nuestros votos 
porque su labor reporte á Cáirta-
genados bertefiéiós que por "tan­
tos títulos merece. 

Noticia exageradar 
Madrid 19-9 m. 

El tema obligado en todos los cir­
cuios políticos eá el de la supuesta 
detención del Agente Consular da 
Francia en Marruecos M. Boísset.¡ j 

En vista.de la insistencia y lofr 
comentarios acerca de la noticia, ta^ 
yos rumores llegaron á alcanzar exa­
geradas proporciones, Canalejas ce­
lebró una extensa conferencia cort 
García Prieto. 

Después se enviaron radio^íatrias 
á Alkazar. 

Canale|as díjonos-que ^ í t e S t e 
posíbjlidaíl de la detencf¿nt pero 
que seguramente serla libertado in­
mediatamente excusando el error. 

Cuando torvo y cejijunto 
escribía Jorge Sand, 
aún Apoli no saliera 
del regazo maternal, 
aún el numen no inspirara 
al Precursor de Satán, 
aún incubándose estaba 
el delirio regional, 
Llegaron los verdes años 
del pimpollo srtifidal, 
y en su cerebro Jetóse 
una idea singular. 
Yo quiero ser oligarca, 
como lo fué Mustafá. 
En la ¡política ̂ piro 
á ser,€a?iqu%rMr»l. 
Y lo íué sin vituperio^ 
y hast» edil fû  y la swá -
por losf siglos de los ̂ glo% 
y mi votóle h«de dan», 

Rúda^f Mosse, Jeruajlétuc 
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fáci! cobro.—Corresponsal'S Pans 
lartie—New!.York, Mr. Georgt B. FJs-

Es castizo, oscuro, lelo, 
bilioso y amoral, 
pero le falta sindéresis 
y le sobia vacuidad. 
Fué elevado al alto puesto 
de alcalde, en hora fatal, 
y organizando pateos 
se quebró su autoridad. 
Sin fr̂ no á sus osadías, 
fué tiránico y* brutal: 
tanto castigó los gastos 
que murió por no gastar. 
¿Qué resta de sus campañas? 
Un silencio sepulcral, '> 
un ominoso recuerdo 
y pare usted de contar. 
Para escarmiento de fatuos, 
dejó un folleto veraz, 
en que artista se revela 
el segando Patifar. 
¡Oido á la caja, mostrencos; 
no mermuleís, ni riáis! 
Ya veréis lo que es canela 
y lo qtie es precocidad. 
¿Cuál fué mi autor favorito? ' 
Pepe Gallardo el Sagaz, 
Argote en la bagatela, 
y en lo líri(X) Tomás. 
Las obras más admirables, -
que me encalabrittan más, • 
son la "Cortina corrida" 
y el í'Certí̂ men r^aclonal". 
pe l a p i d e s l^endarÍQs,t 
quitando al Qran Capitán, 
solo Mateo y Ferrer 
me logran entusiasmar. 
Mi orador más aplaudido 
es Pelele en lo marcial, 
jimeno en lo socialista, 
Camelo... ¡en la intimidad. 
Mis poetas predilectos 
son: Chantilly jovial, 
Mercucio delicuescente, 
y sarcástico Miau. 
El hecho histórico que 
me ha logrado hipnotizar 
es Waterlóo, en lo polít^q, 
y Atalaya etl ló trivial. 
Las cualidades dejl^ombre 
que aprecio sin yacJlaf 
§Qn ja frescura, la ausiencia 
de formas, la vaciedad, 
En la mujer me enamoran 
la timidez, la bondad, 
la resistencia al castro 
)í... no^quiera|iesbat|ar. 

f̂  á^illias másiper<killl»sf"i •''i^ 
del varón, según la edad, 
son el presumir «dfi guapo; 
ódeknpño/carraii. . 
V de las h^iferat, oohablemosí?f 
porqiíe «ti tMi cara thitad 
»̂ (» mesect discui^ 
latopres><mabilidiad, ! 

De los mtisícos me chiflan 
Lleó por lo senSual, 

• Chueca pot ló jaranero, 
Wagner por lo montaraz' • 
De los actoréá, Ghicoíté ' ' 
y el hijo dé tfi papá. • 
De las actrices,'tá Piño; ' "' " 
ydelosclówns, Tony-Oray: ' ~ 
Pozo-Estrechó, p'bzó 'estt̂ éHo,''; ' 
ven imitutflb!aá'\ '̂sitar '" ' ' 

• y léé el belfo ét)itafió '•' ' ' 
delafcaldé'Fíe'rabt'ás: 
"Repdsíiáquí un cásca-rábiáS, 
un ciudadano ejemplar, 
que por suspeiísiónfde pagos; \ 
dejó á obscurasila-ciudact.''::';! 

> SuhistoíiafuédesaStnisaj'' . 
como la del Rey Lear; !.; 
sólo qttedoH -de siiiraperio : 

' las pastillas Norria(̂ í«. -¡^ ' ÜO 
el mata chinches Alfonso, 
el ungüento "Ráscala*' • 
y el gran vigorizador 
eléctrico del Caimán." 

- *̂ fHié'̂ sti''viei«"ttelezmtfeflgp- •*= 
comoiuqsu^o, faga^ ' 
y por sRíf-tnálá su soáilta 
trasmigróse á un concejal." 

kc^ termina el roftiaitc*.' ^ 
iQué tnaneraí ¡íe amolar? • 
V ahc»íi vayd el comiintírrio 
menos latoso^ ijéjját 

X. Y.Z. 
' - ' " - ~ ' ~ ^ " ' '"•'"• f * ^ 

• Madrid 19-9 m,.j 
Dicen de Nueva, york que el acc^; 

dente ferroviario ocurrido en Mulhey 
ha sido de -.i ucha m^s importancia 
de !o que se creía. 

Los vagones sa'tarori sobre la m î. 
quina, cayendo á, un barjancoi. h 

Quedaron complet^'^it© destro-
xados, trechos asüiHas,,! . , . 

Ê  s^lvai^eflío de V>s supervivieij-i 
tes se hace dificiysimo, 

Hasta ahora van extraídos de. en­
tre los destrozados vagones, del 
fondo del barranco, doca»muertos. 
mmmmmmáfmmmm(mt^mmmtmmii^immmmá^4^ 

j/iiiDfetiÉH fmáñ 
\ VULg,A,RlD>í>Ê  "_ 

- Confesemos ingenuammt^ tíue hay 
competencias 5 .ffeligrosas,;: inmora'eSí 
increíbles, y ¿por ciué «üódeciria? te-
pugnantesi 

Ejimplos: yo fundoí un periódicos 
tne stentó vrepentíiiamenté. jefél \tüi^-, 

lable, señor feudal de honras y hacien­
das, amo ó paü-ono, deapensoro y pro­
visor general de la<iüó<;esis. Me rodeo 
de gente díscola .y e){altada, dfe^cri-
tores víj^enes, de Hteratos en la: lac­
tancia» de vates adocenados, de bícdí» 
lacrimosos, de pequeñaelos chillones, 
de pavipol los bélicos, < de cronistas' nar­
cóticos,, de p^cotilletwsid^cpépit* ,̂ de 
fmrveftm litíhrgieaŝ  de*B<ScratiB fra-
caMdoSí.;.. Planto •iní*!ír«ales'jen las 
AméricBs si» descubrir del conortistno 
anárquico, é interrumf)^^ resollar de 
misjuiestes.iíaaniel gwt^j íat©lMC«>tia-
rio: iLib^r^te á def«idetsei i Quién 

, LoSi/estómagos; y ílos bolsillos se SÜ-
lilevw, .las.tó@«as seabreft en ¡desco­
munales bost^os y ^.'.establece un 
impúdico pujilato-de"apetitos, de es­
carnios, 4e,tnfintira5,' de lisonjas, de 
vitHperios y de vianî icHáas; Ic^ insuH 
ta$, iíé^tpsqse rep?mpcns«n . espíen^ 
didamenteé t§nto»}a IJaea; escancias 
cruelese; se,íxítizaw¡:4 Fveqkos, inyerosi-
«UiiS por SMijfiKhorbitfnciaí las pufta-» 
ladfts^rjpepa? scsubistan, ¡id^catadai 
mente, con ósin pr«Ra,íS€SÓft SHorit 
ginalidad iatpoptaaeia- y eonseoiien-

ti BiipetiódifiQ floreeef. se espolear w 
díBsarüoH í̂̂ f erfoce como k; tierria mñ 
el estitírcQlii5tie!aiqtti#n!C{tóo clínii» íte 
competeaiMfl repuj^atCí s 1 .¡ 

Dos toeefosset «lyidiaov se odian, 
sfe disputan di íavORídfApiiWico, yfíluiy 
We eom0£la<.m«ijer ŷ  pérfido t̂ OK» te 
onda. Agotados los recursosadel-'Artej 
buscan el^lón djC. los Aí'|ailSm*Teir ia 
barbarie ingénita é magótable de sus 

bor diaria é incesante. Desafían al toro 
(pa eljirrpJQ de-la i^^ancia, ginyen-
taost^te^.arFiespsbdás.y einoícioaaní 
tes, apelan ebrios de ¡KitusiasniQ, al 
QOnato; d§ suicidio, se dfijan coĵ r, ^ -
randear, psatear gpt .tAJáfr^^gii^i^ 
njipeto,; visitan las» i ^ o n ^ el«vac|.̂ $-dd 
la atmósfera en un ^ays? forzosa dfs 
aviación, y muerenjsijfjs preciso, como 
los gladiadores sobrt la¡ candente ^re^ 
na, pletóricQS, d» s»tisfac(W n̂ y rsatisi 
^echpadeh^ber nacido^ 
. jHoloeausto punibles Tragedia eŝ  
^autosaí'ñEfbte,; áeJirio, tenieridadi lo-
cupai:jsalv#j{s«¡K);; ^spreclo del peltr 
gif(h. He 4bj, \m> "Wm; fúlminatrt̂  de 
adulapfein ;í1»p«la^j,tina competoofáfl 
pSig^^sa,^ basta' ridicula si;no luese 

Vo,^«leaRi«fiH«rt>i;.«8 decif.ider 
\m^s<Apiñendftlfis í^cantarill^sj' y 
tú eres comuneisl»* estoüjes, fiartjdwi© 

de los inmundos pozos negros de las 
hediondas ataijeas. Yo te combate^ en 
nombí"e dé.ia higiene, una ci^cia más 
modK-íiaque eli ar^. de elaborar cortfe 
ros,) coa ayuda cfaa proceres adinef̂ ados, 
y de yernos líraiunesf y tú t»e aHacaŝ  
ennombrcídelosint^c^screadc», de 
los iBocrementos dé varkMi siglos que 
no se avienen fácilmente: á cambiar su 
lóbft^ vivienda po« otrâ  aíás Wmpia 
yiSÉaeadaí YOite Fetô  len «pm^nta* 
ción ddjfsiglo^^eroicivifeadó «n qfae 
Kejetamasjy44me^rguíl^jcomo es-
ptótadót de nn «egácio «jwe'̂ sargirá 
del'fondo-drías letrina^ cuando poní 
gis tu veto^e íBoHaKa irres^nsable 
á:l» confesión de Ja empresa ó á la 
coBtiBuadón de las obras. He ahí una 
Btuestra mal oliente de :1a'''e0mpetencis 
inmoral, . t ; , * 

Y finalmente, yO soy un pigmeo y, 
tú eres un gigante] yo soy un anaBa-
bet®y,túenes uasabia; ya>60y un ireí 
feli^ sin ideas, ni bian^ -propios, y 
tú eres un genio, un propinarlo, up 
burgués, tto afortunado;. ya soy u n 
arriviste y tú eres un tirano de, la moa 
da, del &\m\mgfkf de M prcsip^, del 
lujo y de la opttleaciíi. Mtó» la distan­
cia que nos Msepar&K y te iabotrezco: 
abarco el abismo que ilos apactaî y te 
abomino; concibo .1* superioridad que 
nos desiguala;, fy. te* execro;» ítengo 
harajare* ry prefendíi que tú ¡no cortias; 
npisé,escrife«tryiexijo,<iue til HO cam­
bas; me veo irapioíentey- roi^erabie, y 
pretencto. que. tú leas; inactivo if por-
diési»o; muero; ra,l«oso y sediento, y 
en iis áaáias dse la agonía, te m^digo 
y te deseo-la muerte, por inanición y 
por desamparo. 

lOh oomí^tencia inereiblev absurda 
y i bárbanalloh competencia profesional, 
mar inmenso, infinito, quegoipeas uk-
fanácido á lasTocojí ó besas enternecí̂  
do á las playas! 

• ~ • ' i ' ' ^ • -

Se nos ha presentado en esta redac-
(?ióft el joven ;Franci^Oi Hernández 
Díaz, haciéndonos la siguiente denun -
cía: ' - i ^ • ••,• 

¡. por sospeschas d« que pudies«i saber 
§lgo^respecto'á la desaparición de unos 
gemelos de campaña cjwe se hanex-
tf aviada;en; casa de nuestro amigo el 
Sr. Balibrea, donde él prestaba sus 
servicios, fué conducido á la Inspecfiión 
de Vigilanciâ  donde ha -permaHecido 
i?8horasi yfsido apaleado brutal é 
inie«*stf»ente, .p<»rdo8 agentes de la 
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alia ante ¡os ojos, se pu»o á irspeccionar U)» al̂  
rededores. 

~Alerta~dijo Savary.—Esa mujer vigila, lúe 
^° Toussac está aún en el molino. Continuemos 
'«ideando la colina sin separarnos. 

"""iJeoeral ¿no debíamos galopar un poco? 

nô h ' ^ ' *^"®''° 6» 'ouy accidentado y, además 
^ *y que llamar la atención, 

rio d*" "^'**®°* 'o *̂ 'á8 suavemente posible, cuan-
sill ^^^'^^ un grito agudo, nos hizo saltaí en las 

ral ó """'*' ^'^'^ acababa de descubrirnos. No» 
«egunda vez con desconfianzí, y eacanaada 

sin duda nn* «i 
'̂"r el aspecto militar de mis compafleros, 

arrancóse PI «u . • . 
^ »̂ cnâ  que llevaba y comenzó á agitar-

o en señal de un movimiento tár4do. 
3vary soltó un juramento, y dando eapuela ,á 

«u caballo, picó deprisa con Gerard y yo en su se • 
guimienlo. 
^ en pasos lo más no* separaban dell molioo, 
No h^h '̂ "*^ *̂* ^' "" hombre precipitadamente^ 
Po 811411* *''**'• Aquella barba erizado, aquel cuer-
Nos nxu^' ^^ P'̂ dían ser de otro que Toussac. 
iiiendo qurn" í**^ «bíosos, y luego, compren-

»'«' «n el moíno' H'*' ' " " " P ° * •'"''• ""'' ' '^ * ' " 
IL^ ventana! TQ°'^^°"^'• '^ P" '̂̂ ^*^ '̂̂  ^'• 

Savary. '^"ardl... ¡la ventanal-gritó 

—Ea, caballeros, «I stíqué*^ dijoSaVary lacan-
nu sable.—Deferoos'nuestros csbíllosála^^uerta' 
Toussac no puede cogerlos, pues no tiene por di)n» 
de salir. ¿Lleváis las pistolas caigadab? 

-Sí, genetkf. 

Y emprendimos por la escalera. Una"vcftíadera 
íscala, donde por poco nos rompemos la'̂  cabe­
za. En el ptlnfier pisó í̂peneUaihos' en uíi 'Cuarto 
donde habU liña cama hundida'aún por él peso de 
un cuerpo... el de TOUSÍEC óuizá'.qtí^hablá dor­
mido allf. 

—¿Dónce está, ^ues, ese animal?—gruftó Sa­
vary. 

—Sm dudá'á trepado ha arriba—dijo Qerafrd. 
V escalamos el segundíí piso, dando si fin una 

puerta. 
—Rendios, Touisác—gri'ó el geíneralj—«Méts 

cercado. 
Una risa Irónica estüld t«¥ if¿ la püorta. 
-No soy ditos que sé rinden—profirió la voz 

ruda de Hércules.—Sin embargo, qúlerO hacer un 
pacto con vosotros.'Tengo que"ŝ ildar nna ^éWta, 
una deuda que cobrad '^ «óló hoy he sabido el 
nombre de mi deudor. Dejadrtie en paW hasta ma­
ñana y os prottieftt) entregarme yo mismo én el 
campamento del emperador. 

-Imposible concedérosle—replicó Savwjr 

lestia^ del huéspéílJ iXer̂ ían que venir tres indivi­
duos de vuestra e&pec|el ,. 

—Tenéis en v ve jiro mol o á un cor»spi-\ador 
llamado Toussac—di jo severamente Savary. 

iToussacl hio coT:ozcó... Y yo no abjo conspi­
radores, ¿sabéis? Mi huésped se llama Mauricio y 
vende seda. 

—Es nuestro hombe, En nombre de la ley ve­
nimos á arrestarlo, 

—¿Eh? ¿Qué? ¿Córnea—balbuceó el molinero. 
—Yo üo le he preguntado. Me b | pagado bien. 
jVa comptéedéréis que en estos llenipos no ie 
puede pedir á1os huéspedes un certificado debue-
na conducta I Pero si tiene asunto con el Estado, 
yo no me mezclo. Sin élnbargo, psit hacerle jua 
«da, diré queHs tiri círia» fralqülW... Sólo desde 
qiue ha redWdtó esa áíf^a..!"* 

—¿Qué carta?—inteírogó Savary. 

Ei ínolinero se ¿¿lió. 
- Hablad, os lo liíanáo. 
—Pero si yo. . no sé... rada, mi buen sffirr. 
—Os advierto qu* í'.s jugáis la c-beza f n este 

momeíito. 
—jPues yo 08 diré I. qu* he visto... vaya! Uoa 

ditiĵ r le ha traído una carta ahora mismo y "Wtá 
e'om) loco. Anda por el cu'rfo tlcfílMBdolo to?o 
y repitiendo que va á matar á otó..; Mí alegraré 
^ue se vaya. 


